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El libro de los Hechos de los Apóstoles constituye un relato fundamental para 

comprender los orígenes del cristianismo y el proceso de expansión de la Iglesia primitiva. 

Escrito por el evangelista Lucas como continuación de su evangelio, Hechos recoge los 

acontecimientos desde la ascensión de Cristo hasta el encarcelamiento de Pablo en Roma, 

ofreciendo una visión amplia y detallada de cómo el evangelio fue propagado bajo la guía y 

poder del Espíritu Santo. La intención del autor no es simplemente relatar hechos históricos, sino

demostrar que la misión de la Iglesia responde al mandato divino de Jesús: “seréis mis testigos 

en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta lo último de la tierra” (Hechos 1:8).  

La narración sigue un movimiento geográfico que refleja este mandato. Comienza en 

Jerusalén, donde se sitúa el Pentecostés, considerado el nacimiento oficial de la Iglesia, pues allí 

los discípulos reciben el Espíritu Santo en forma de lenguas de fuego y predican en diversos 

idiomas, alcanzando a judíos de muchas naciones. Este evento no solo marca el inicio de la 

predicación apostólica, sino que muestra que el evangelio está destinado a todas las culturas. A 

partir de ahí, el mensaje se extiende a Judea y Samaria, en medio de persecuciones y dificultades,

lo que paradójicamente impulsa la misión a nuevos territorios. Finalmente, a través de los viajes 

misioneros de Pablo, la Palabra llega hasta Roma, símbolo de lo último de la tierra y del centro 

del poder político de la época.  

El Espíritu Santo es el verdadero protagonista del libro. No aparece como una simple 

fuerza, sino como una persona divina que guía, fortalece y capacita a los apóstoles. En Hechos, 

el Espíritu dirige a Felipe hacia el eunuco etíope, abre el camino a Pedro para predicar a 

Cornelio, guía a Pablo en sus viajes y da poder a la Iglesia para resistir persecuciones. Además, 

confirma la fe de los nuevos creyentes mediante señales, milagros y sanidades. Este énfasis en el 

Espíritu refleja la convicción de que la Iglesia no avanza por estrategia humana, sino por la 



intervención de Dios mismo. Cada decisión clave, como la elección de líderes, la organización de

la comunidad o la resolución de conflictos doctrinales, se toma en oración y bajo la guía del 

Espíritu Santo.  

Otro aspecto central en Hechos es la inclusión de los gentiles. Inicialmente, la comunidad

cristiana estaba formada en su mayoría por judíos creyentes en Jesús como Mesías. Sin embargo,

Dios le revela a Pedro, a través de la visión de los animales “puros e impuros”, que no debe 

llamar impuro a lo que Él ha santificado. Este mensaje prepara a Pedro para predicar en la casa 

de Cornelio, un gentil, quien junto con su familia recibe el Espíritu Santo. Este acontecimiento 

marca un giro decisivo: la salvación no está limitada a Israel, sino que se extiende a todos los 

pueblos. La Asamblea de Jerusalén, descrita en Hechos 15, confirma este principio al declarar 

que los gentiles no estaban obligados a someterse a la Ley mosaica ni a la circuncisión, pues la 

salvación es por gracia mediante la fe. Pablo lleva esta enseñanza a sus comunidades, 

subrayando que en Cristo no hay distinción entre judíos y gentiles, sino que todos son uno solo.  

El liderazgo en la Iglesia primitiva también ocupa un lugar importante en Hechos. Los 

Doce apóstoles, como testigos de la resurrección, ejercen autoridad para enseñar, predicar y 

tomar decisiones. La elección de Matías en sustitución de Judas refleja la importancia de 

mantener el testimonio apostólico intacto. La comunidad se caracteriza por la unidad en la 

oración, la enseñanza y la solidaridad material, compartiendo bienes para que nadie tuviera 

necesidad. Con el tiempo, surge una organización más estructurada, como se observa en la 

institución de los siete diáconos, encargados de atender las necesidades prácticas y de servicio, 

mientras los apóstoles se dedicaban a la oración y a la predicación. Este paso evidencia la 

transición hacia un liderazgo más amplio y colegiado, en el que diferentes ministerios se 

reconocen como parte esencial de la misión.  



El tema del testimonio y la misión atraviesa todo el libro. Los apóstoles no se limitan a 

predicar en Jerusalén, sino que se desplazan a diferentes regiones, enfrentando oposiciones, 

persecuciones e incluso encarcelamientos. Pablo, en particular, se convierte en el principal 

misionero y protagonista de la segunda mitad del libro. Sus tres viajes misioneros abarcan 

territorios estratégicos como Asia Menor, Macedonia, Grecia y finalmente Roma. En cada lugar 

funda comunidades cristianas, instruye a nuevos creyentes y deja líderes que aseguren la 

continuidad de la fe. Incluso en medio de naufragios, juicios y prisiones, Pablo no deja de 

predicar, mostrando que la misión de la Iglesia es imparable y que el evangelio no se limita por 

circunstancias externas.  

La narrativa de Hechos no solo relata la historia de la Iglesia primitiva, sino que también 

establece principios para la Iglesia de todos los tiempos. En la Iglesia moderna, el evangelismo 

se entiende como una respuesta al mandato de Jesús en Hechos 1:8, y los viajes de Pablo sirven 

de inspiración para estrategias misioneras actuales como la plantación de iglesias, el discipulado 

y la formación de líderes locales. Además, Hechos resalta valores como la unidad en la 

diversidad, la dependencia del Espíritu Santo, la resiliencia frente a la persecución y la 

convicción de que el mensaje de Cristo es universal. 

En conclusión, el libro de los Hechos de los Apóstoles ofrece un panorama rico y 

dinámico del inicio del cristianismo. Su énfasis en la acción del Espíritu Santo, en la inclusión de

todos los pueblos, en la organización eclesial y en la misión universal lo convierten en una obra 

clave no solo para entender el pasado, sino también para orientar la misión de la Iglesia en el 

presente y el futuro.


